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Nuestro tributo 
es de sangre 

Cual montruosos reptiles~al­

bergue propicio de la insióia y la 
bajeza-horadando montañas y 
surcando llanos, vomitando lla­
maradas en su jadear terrible, co­
mo queriendo mostrar el cúmulo 
_de encendidas e inconfesables pa­
siones que ·anidan en los cerebros 
obtusos de Jos diminutos entes 
que en su vientre llevan, llegan a 
Madrid Jos trenes especiales for­
mados expresamente para trans­
portar Ja esco:ria que ha de consti­
tuir la «magna» asamblea de «agri­
cultores y propietarios del agro 
catalán». 

Madrid, Ja dudad cosmopolita y 
bienacogedorá por excelencia de 
todo visitante, que a todos recibe 
con agrado y trata como a hijos, 
Ja ciudad corazón de la egregia e 
hidalga Castilla, y corazón amo­
roso de España toda, se siente 
reacia para recibir en su seno · a 
esos «virtuosos» cedistas, q u e 
siendo su oficio gozar el producto 
del trabajo ajeno, cínicamente se 
intitulan agrarios. ¡Agrarios!... Mi­
rad sus pies encharolad_os y decid 
cuánto tiempo poddan carninar 'a 
través de Jos hondos surcos; con­
templad esas manos ensortijadas 
y decid si están \.deformadas por el 
rudÓ. ejercicio del trabajo en el 
canwo ... No, no son agrarios, pero 
sí sus encarnizados enemigos. 

Creyeron marchar sobre una 
ciudad que le,s recibiera con arcos 
de triunfo y balcones engalanados 
y cay~ron sobre una ciudad muer­
ta, sin tráfico y paralizado tod.o 
el engranaje de la vida cotidiana. 
Se había declarado la huelga ge­
neral. 

Desde el Ministerio de Ja .Gober­
nación, el é1nulo de Dollfuss, lan­
zó sañudamente su desafío más 
ultrajante a los postulados de la 
República al autorizar una asam­
blea a los enemigos d~ Ja ,µiisma, 
que, situados al margen de la ley, 
atropellatido todos los ' preceptos 
legales, pudieron . manifestarse en 
contra de la Generalidad ·de Cata­
luña, contra el Gobierno .central y 
contra toda España. 

La fuerza mercenaria fúé puesta 
al servicio del cacique y del negre­
ro - ¿cuándo n o 1 o estuvo?-y 
mientras la masa proletaria se ma­
nifestaba en defensa cle sus dere­
chos y en defensa también de este 
régimen ya tan relajado por quie­
n~s- se dicen sus mantenedores, 
ellos, los «amos» de la gleba, cus­
todiados por la fuerza impopular 
denostaban contra la soberanía 
del .pueblo y contra la esencia re- · 
publica na, mien'tras en la calle ba­
rría la metralla a Jos defensores 
de un alto ideal, y a mujeres, ni­
ños y ancianos indefensos. 

Y-¡oh paradoja!~para bal~ón 

de la República, Jos que el pueblo 
catalán y su Gobierno no permi­
tieron manifestarse por creer este 
acto improcedente, abusivo y des­
leal, vienen a tomar por asalto a 
Madrid con la aquiescencia y el 
apoyo. del Poder central, que de­
mostrando incapacidad política y 
estulticia gubernamental, a espal­
das del pueblo da armas contra el 
mismo y contra el régimen . a sus 
seculares detractores. 

Una vez más, ha ' podido com­
probar el ministro de Ja Goberna­
ción, la férrea disciplina de los tra­
bajadores, pues la huelga se sos­
tuvo las veinticuatro horas que te­
nía señaladas; se puede decir que 
ello fué un gran triunfo para la 
masa obrera. 

El nervosismo y Ja vesania de la 
fuerza armada· causó víctimas ,que 
con un poco más de serenidad y 
de conciencia pudo evitar. 

Gracias a la euforia reinante, los 
empíreos terratenientes respiran 
satisfechos y pasean su triunfo por 
prostíbulos y caba_rets. En tanto 
que algm~as familias lloran la pér­
dida ·de seres muy ·queridos vil y 
alevosamente asesinados por pro­
fesionales del crimen que un uni­
forme honra y una ley inhumana 
ampara, para que así, impunemen­
te, puedan regar las calles con 
sangre. ¡Sangre! Ese es nuestro 
tributo, el tributo del Pueblo. 

TEMAS DE ACTUALIDAD 

Internacionales e 
internacionalismo 

¿Qué es una Internacional de­
trabaja dores? Es, ante todo, un 
potente bloque de proletarios del 
mundo entero y un medio de soli­
daridad mundial entre todos los. 
explotados-. Una Internacional sig­
nifica de hecho la proclamación 
de la conci.en~ia universal de clase,, 
que es tanto como la unión mate­
.ria 1 de todos los obreros, desoyen­
do las llamas nacionalistas de los 
explotadores. 

Es ya un axioma político la 
creencia .de que el socialismo sólo 
se realizará íntegramente merced 
al concurso mund.ial de las clases 
proletarias. Así lo apuntó Trotsky 
cuando habló de la revolución uni­
versal como condición previa para 
la realización normal del colecti­
vismo, y así lo estimaron ya los 
socialdemócratas alemanes de úl­
timos de siglo en sus asambleas y 
sus documentos. La gran verdad 
que ~ncierran estas convicciones 


